
1



2

El nombre de la revista es “Ad Messem!” es 
una inscripción latina que caracteriza al 
Seminario de Saltillo, por ser parte de su 
escudo, cuya traducción es “¡A la mies!”; 
este lema ayuda a recordar que el objetivo 
de nuestra institución es formar sacerdotes 
para la viña del Señor. 

Con ella buscamos evangelizar a través de 
las redes sociales y vincular al Seminario 
con el presbiterio y con todos los fieles de la 
Diócesis, así como compartir especialmente 
artículos de Filosofía y Teología. Al mismo 
tiempo, esta publicación busca agradecer 
a todos aquellos bienhechores espirituales 
y materiales que ayudan y colaboran en el 
sostenimiento de esta casa, sin los cuales 
nada sería posible.

En este mes de marzo la Iglesia nos hace 
la invitación a experimentar un tiempo 
de gracia, un tiempo de preparación y 
un espacio de perdón, es por ello que 
en esta edición te compartimos sobre 
la universalidad patronal de San José, 
así mismo, como el camino cuaresmal, 
que conlleva a la oración, la limosna y 
el ayuno. En la sección del Cartón de 
Sócrates encontraras la importancia de la 
escolástica, mientras que, en una mirada de 
lo alto, el sentido teológico de la cuaresma. 
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Estimados Amigos y Bienhechores del Seminario:

Habiendo concluido  nuestra Campaña Anual 2022. Quisiera aprovechar esta oportunidad 
para agradecer a todos (Obispo, sacerdotes, religiosos y fieles) porque una vez más 
han mostrado el gran cariño que tienen por esta institución.

Después de cada visita a las parroquias y rectorías, los seminaristas regresan al seminario 
felices de haberse encontrado con ustedes y motivados para seguir adelante en su vocación. 
Es un gusto escuchar las experiencias que ellos comparten sobre lo que han vivido en cada 
una de las comunidades de nuestra Diócesis. Definitivamente, uno de los frutos más valiosos 
de nuestras campañas es el fortalecimiento de la vocación de nuestros seminaristas, y esto 
ocurre gracias al afecto y hospitalidad de todos ustedes. 

Agradecemos también la gran cantidad de oraciones y sacrificios que todos ofrecen por el 
Seminario. La oración de nuestra Iglesia Diocesana sostiene y hace crecer la semilla de la 
vocación. 

Finalmente, damos gracias por el apoyo económico que han dado al Seminario. Como hemos 
dicho en nuestra campaña, la vocación de Dios es gratuita, pero no los medios necesarios 
para formar nuestros futuros sacerdotes. Por ello seguiremos necesitando de su ayuda 
generosa para que el Seminario pueda seguir cumpliendo su misión.

Los formadores, alumnos y personal del Seminario pedimos a Dios que a cada uno de 
ustedes les conceda abundantes bendiciones en el santo tiempo de Cuaresma que hemos 
comenzado.

¡Muchísimas gracias!
Su hermano en Cristo, 
Pbro. Juan Razo García

Rector

MENSAJE DEL PADRE RECTOR Juan Razo García
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EL “SÍ” DE MARíA EN LA 
RESPUESTA VOCACIONAL 

Si queremos comprender la verdadera 
vocación cristiana de todo bautizado, 
debemos de centrar todo nuestro ser 

en María, ya que, su condición de gracia 
inigualable, nos debe de ayudar a buscar 
parecernos a ella.  En realidad, podemos 
y debemos de imitarla.  Su vocación está 
completamente unida a la misión de Cristo, 
como Madre suya, claro, pero también como 
discípula y, por último, como Madre de toda la 
Iglesia. Es por ello que la vocación de María no 
se trata solo de algunos acontecimientos en 
su vida, sino que la abarca toda, de principio 
a fin. 

En el llamado que Dios le hizo podemos 
analizar el esquema de la vocación. Primero 
experimentó la manifestación del plan de Dios, 
luego sintió la confusión del llamado, después 
la explicación de la petición y por último la 
respuesta. Aquí vemos cómo Dios, en toda 
vocación, siempre busca el diálogo y lo hace 
a través de alguien más, pero son sus propias 
palabras las que el mediador —en este caso el 
Ángel— pronuncia.

Dios quiere que sea un diálogo solo entre 
María y Él, no da la posibilidad de pedir ayuda 
a otros, de posponer o explicar la respuesta. 
El discernimiento y la respuesta implican al yo, 
íntegro: espíritu, alma y cuerpo.     

Al igual que María, debemos decirle a Dios 
que sí, con fe, para que este sí sea un don de 
Dios para los demás, ya que abrirse a Dios 
implica abrirse también al prójimo. María, 
inmediatamente, se pone en camino a ver a su 
prima Isabel; podemos ver en esta visita que 
no se trata de un viaje de cortesía, sino de un 
viaje con la misión de llevar a Cristo al mundo. 
María se deja llevar por la llamada que aceptó, 
comprende que el haber dicho sí implicaría 
un cambio: ya no se trataba de la joven María, 
sino que se trataba de la Madre de Dios. María 

Por
Diácono Juan 

Francisco González

Hágase en mí

nos enseña que para poder escuchar a Dios 
debemos de ser personas de silencio y no 
solo de habla, sino también de corazón, ya 
que en el camino vocacional, y más a quien 
aspira al sacerdocio ministerial, Dios le habla 
directamente al corazón. Es por ello que al 
igual que María se debe de estar atentos a 
la voz del Espíritu Santo, siendo testigos de 
la resurrección y fieles discípulos de Dios. 
Pentecostés convierte a María de discípula a 
Maestra de todo aquel que es llamado a seguir 
a Cristo. Al captar el misterio de la Iglesia, 
María reconoce cuál es la vocación y misión de 
la comunidad de los discípulos de Jesús.   

Seamos conscientes de todo el trabajo que 
realiza María, luego de vivir su vocación aquí 
en la tierra, hoy es Madre de los discípulos 
de Jesús, y siendo madre no busca ser el 
centro, sino que nos enseña a seguir a Cristo 
diciéndonos: “Hagan lo que Él les diga” (Jn 2,5).
Finalmente debemos de implicarnos con ella, 
ya que si volteamos a ver la vida y escritos de 
los santos, nos damos cuenta de que María 
está presente en todos. Y esto es así porque 
para ser santo es indispensable aceptar a 
María como madre y como principal ejemplo 
de toda vocación. En nuestra vida cristiana se 
trata de imitarla, en virtudes y en actitudes. 
Esto es algo que todos debemos comprender, 
en especial los jóvenes, para que nazca en 
nosotros esas ganas de ser como ella. 
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¿Sabías
que?

Desde 1870, gracias al Papa Pío IX, la protección de la Iglesia 
está bajo la tutela de san José debido a la alta dignidad de este 
hombre justo. A partir de ese momento no se ha dudado nunca 

del papel tan importante del esposo de María y padre putativo de 
Jesús; es por esto que se le encomienda esta inefable tarea, porque 
si en su momento se encargó de ser la cabeza y el cuidador de la 
Sagrada Familia, donde residió el Mesías y Salvador del género 
humano, conviene que se encargue de la Iglesia.

Esta misión tan grande que se le confió, fue por su gran ejemplo y 
testimonio que está por encima de cualquier estado de vida, y es por 
ello que es considerado un gran modelo para todos los cristianos; 
por su vivencia de las virtudes del Evangelio, decía el Papa Pablo VI, 
se le pide con gran devoción su protección.

Es, además, el patrono de toda la Iglesia Universal, por el hecho de 
que en la familia de Nazaret ya se encontraba en sí misma la Iglesia, 
en donde se combinan los acontecimientos del Fiat de María y la 
obediencia de san José, al aceptar este “sí” que la Virgen dio; por eso 
cuando san José acepta llevar y dirigir la Sagrada Familia, también 
dice que sí al proyecto de Dios de cuidar e interceder por todos los 
cristianos que conforman la Iglesia de Cristo.

San José, Patrono Universal de la Iglesia,
ruega por nosotros.

Por
Jesús Osvaldo 

Valdés Ayala

San José 
es patrono 
universal

de la Iglesia
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¿En qué 
malos hábitos 
familiares 
podríamos 
poner atención?

El tiempo de la Cuaresma es un momento 
de la vida cristiana propicio para revisar 
nuestra forma de conducirnos, en esta 

ocasión quizás sea bueno analizar la forma 
en qué actuamos en la familia; ella tiene 
cuatro grandes cometidos: la formación 
de una comunidad de personas, servir a la 
vida, participar en el desarrollo de la 
sociedad y colaborar en la vida 
y misión de la Iglesia (FC 17). 
Teniendo esto en cuenta, 
analicemos algunos malos 
hábitos que le impiden a 
la familia cumplir con 
el objetivo de ser una 
comunidad de vida y 
amor.

Un primer mal hábito es 
poner el matrimonio en 
espera mientras se educa a 
los hijos; aunque ciertamente 
el reto de la educación es muy 
grande y requiere suma atención, el 
amar a la pareja con quien se ha decidido 
unir la vida, no es una cosa que deba quedar 
relegada,  pues incluso los hijos necesitan la 
lección de ver a unos padres que se aman. 

Otro mal hábito es empezar a vivir dando 
sobras, a vivir de las grandes muestras de 
cariño del pasado; cabe recordar aquí que el 
amor, por su propia dinámica, está llamado 
a crecer día a día.  
Un tercer error muy constante entre las 
parejas es la imposibilidad para superar el 
esquema: “el otro es el problema, yo soy 

IGLESIA DOMÉSTICA

Por
Daniel

Rodríguez

un santo”; siempre será importante tener 
paciencia y confianza en los tiempos de Dios 
para con las fallas del otro, y de gran valor el 
poder realizar también una autocrítica.
Un cuarto hábito, que también 
lamentablemente se encuentra muy a 
menudo, es tomar decisiones sin consultar 
al otro; ¡basta de liderazgos en el hogar 
donde uno sintiéndose tan seguro de sí 
mismo termina por anular a los demás! 

Un quinto mal hábito es dividir todo entre lo 
tuyo y lo mío, entre sus amigos y los míos, su 
cuenta y la mía; lo único que expresa eso, es 
que hay territorios donde no hay comunión, 
lo cual es signo de un gran riesgo de fractura.

Otros malos hábitos son la crítica continua, 
las quejas sin fin que no hacen otra cosa 
que terminar desintegrando la energía y 

las ganas de compartir. También 
el guardar rencores o tener el 

pasado como municiones, los 
errores de la pareja, como 

un arma para herirla o 
para luego permitirse 
cualquier cosa. 

Es claro que la 
Cuaresma es un muy 

buen tiempo para salir 
de estos malos hábitos, 

de la falta de comunicación 
y de amor que significan; es 

el momento ideal para salir del 
egoísmo y de la costumbre de poner 

cruces muy pesadas, expectativas muy altas 
sobre los demás. Cristo nos ha enseñado 
que estamos para servir, no para servirnos 
de los demás; hagamos vida esto y muchos 
problemas familiares desaparecerán.
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 1LOTZ, «Escolástica» en Diccionario de filosofía, Walter Brugger, Herder, Barcelona 1983, p. 199.
 2Ibíd., p. 200.

LA IMPORTANCIA DE LA 
ESCOLáSTICA

Actualmente, pensar en Edad Media 
parecería “aburrido, sin sentido, 
retrograda”; el insensato podría 

decir: es una época de oscuridad, sin una 
profundización racional, una etapa trivial 
y la frustración total del desarrollo del 
pensamiento filosófico. Sin embargo esas 
afirmaciones carecen de fundamento lógico. 
Por ejemplo, es importante considerar que 
en dicha época se impulsaron diferentes 
formas de conocimiento, originalidad 
metodológica, se sintetizó el pensamiento 
de los clásicos de la Edad Antigua, en la 
Patrística se perfeccionó el pensamiento de 
Platón con San Agustín, mientras que en el 
periodo de la Escolástica, el pensamiento 
de Aristóteles fue perfeccionado por Santo 
Tomás de Aquino.
 
En este artículo se ha de abordar 
propiamente la importancia del periodo 
escolástico comprendido del siglo XII al siglo 
XVI.

“La Escolástica (del latín Schola, Scholasticus) 
significa ciencia de la escuela, se designa 
así al saber teológico–filosófico cultivado 
en las escuelas medievales. […] según su 
carácter peculiar, es en primer lugar filosofía 
cristiana”.1

 
No solo está situada en un tiempo y espacio, 
sino también es una forma de hacer filosofía, 
es decir, la escolástica adquiere diversas 
características, por tanto, es método 
filosófico; contiene y fomenta un espíritu 
teológico y un orden sistemático. La primera 
característica hace referencia a la discusión 

el cartón de sócrates

de las proposiciones, tanto metafísicas, 
teológicas, lógicas como epistemológicas, 
se apoya directamente en la autoridad 
sapiencial de Aristóteles y Platón. La segunda 
se plasma en la religiosidad, por ello el tema 
central es la relación de la teología con la 
filosofía, teniendo como fundamento y 
razón a la segunda respecto a la primera. La 
tercera característica, no menos importante, 
se centra en el desarrollo de un cuerpo 
doctrinal suficientemente estructurado, 
donde se fundamenta una cosmovisión que 
acepte la revelación y la tradición cristiana. 

Quien allana el camino en la pre escolástica 
es Juan Escoto Eriúgena, quien afirma “Nemo 
intrat in caelum, nisi per philosophiam”, es 
decir, “nadie entra al cielo si no es por la 
filosofía”. 

“En el desarrollo de la escolástica distinguimos 
tres periodos: escolástica primitiva, apogeo de la 
escolástica y escolástica tardía […], en el primer 
periodo se encuentra San Anselmo de Canterbury, 
el padre de la escolástica, el segundo, se fundan 
las universidades y la actividad científica de las 
ordenes mendicantes; el agustinismo de la antigua 
escuela franciscana con Alejandro de Hales y San 
Buenaventura y, el aristotelismo cristiano de la 
escuela dominicana con San Alberto Magno y Santo 
Tomás de Aquino, el más potente sistemático de 
la escolástica […] y el tercer periodo se encuentra 
Guillermo de Ockham2.

En la última década del siglo XX, el Papa 
Juan Pablo II —actualmente santo—, en la 
encíclica Fides et Ratio, aborda el tema de 
la interacción entre la Teología y la Filosofía 
y afirma:

7
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3JOANNES PAULUS II, Encíclica Fides et Ratio, 14 sep. 1998, in AAS 91, n° 77.
4Posverdad; distorsión deliberada de una realidad, que manipula 
.creencias y emociones con el fin de influir en la opinión pública y en 
.actitudes sociales. RAE, 23a ed., vers. 23.5 en línea, https://dle.rae.es, 
.22.022022

Por
Isaac Cortés 
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La Teología ha tenido siempre y continúa teniendo, 
necesidad de la aportación filosófica, […] la 
filosofía ya desde la edad patrística fue llamada 
ancilla theologiae. El título no fue aplicado para 
indicar una sumisión servil o un papel puramente 
funcional de la filosofía en relación con la 
teología. Se utilizó más bien en el sentido con que 
Aristóteles llamaba a las ciencias experimentales 
como “siervas” de la “filosofía primera”. La 
expresión, hoy difícilmente utilizable debido a los 
principios de autonomía mencionados (es decir, 
la conciencia de la especificidad del filosofar), ha 
servido a lo largo de la historia para indicar la 
necesidad de la relación entre las dos ciencias y la 
imposibilidad de su separación3

Dentro del paradigma de la posmodernidad, 
época en la que el ser humano valora y da 
la primacía al efecto más que a la causa, 
es importante voltear a ver los principios 
escolásticos; así como en época medieval, 
la escolástica mantuvo vivo el conocimiento 
y dejó como herencia a la humanidad la 
formación de las universidades.

En pleno siglo XXI, el hombre se encuentra 
frente a un río revuelto de ideologías y 
de “posverdad”4 , es conveniente que la 
humanidad se pregunte: ¿es acaso que la 
definición de verdad, que fue proporcionada 
por la filosofía aristotélica-tomista (la verdad 
es la adecuación de la mente con la realidad), 
haya sido trucada o manipulada solo para 
que la realidad sea entonces quien se 
tenga que adecuar al pensamiento de cada 
individuo?

Es por eso que no solo es importante 
sino es urgente retornar y voltear a ver 
los fundamentos de la escolástica y dar 
respuesta desde un sentido teológico-
filosófico en la vida actual.
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Hoy te presentamos el encuentro 
que tuvimos con el Pbro. José Raúl 
Bonnafoux Gómez, quien, a lo largo de 

su vida ministerial de 52 años y 8 meses, se ha 
caracterizado por ser un pastor de entrega al 
pueblo de Dios.

Él es, por adopción, de la ciudad de Saltillo, 
puesto que nació en la Ciudad de México, 
exactamente a una cuadra del Ángel de la 
Independencia. A la edad de 4 años llegó a 
Saltillo con su familia materna. Fue ordenado 
el día 28 de mayo de 1969, por imposición de 
manos de Mons. Luis Guízar Barragán en la 
Catedral de Saltillo, el padre Andrés Dávila fue 
quien lo envió al seminario.

Ya ordenado sacerdote, su primer destino fue 
San Esteban, donde estuvo 1 año; pasando 
luego a la parroquia de la Santísima Trinidad, 
permaneciendo 3 años; posteriormente su 

destino fue Catedral, colaborando 2 años. 
En el año de 1975 fue nombrado capellán de 
las Hermanas Catequistas Guadalupanas y 
también Coordinador de Comunicaciones de la 
diócesis, por mandato del obispo. Fue también 
colaborador en la parroquia de San José y 
estuvo en el Perpetuo Socorro un año. También 
fue capellán de San Antonio de Padua, allí se 
quedó y promovió la construcción del templo 
y de la comunidad;  con la llegada de Mons. 
Fray Raúl Vera López se realizó la erección de 
parroquia. 
 
Padre, usted estuvo a lo largo de su ministerio 
sacerdotal en varias parroquias, ¿cuál fue el 
reto más grande al que se haya enfrentado? 
Es en la misma parroquia de la cual soy párroco, 
ya llevo 42 años aquí, primero como capellán, 
posteriormente como párroco. 
Los retos que me ha tocado experimentar han sido 
de aspecto territorial, así como fue la construcción 
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Por
Daniel Tapia

del templo parroquial. En el ámbito económico, 
solíamos tener pocos ingresos en la comunidad. 
En la parte humana de la comunidad era de 
notar la mucha necesidad de Cristo en sus vidas, 
era obvio que hacia falta la presencia pastoral 
de un sacerdote, solía haber mucha gente con 
falta de evangelización, personas que ni los rezos 
marianos conocen.
El reto mas importante es tener una verdadera 
conversión y una firme convicción; se supone 
(resaltando en forma irónica) que el matrimonio, 
la ordenación es para toda la vida. Con Dios se va 
por que se le ama y no solo cumplir por cumplir. 
"¿Sabías que el primer papa dijo que no conocía 
a Cristo? Así es: San Pedro al negarlo".

¿Qué le podría decir a los seminaristas 
que ahora están en formación en nuestro 
seminario de Saltillo? 
Desde el punto de vista de pastor en una 
comunidad, yo les digo a los muchachos que 
es importante saber a quién estoy siguiendo, 
es decir, a Cristo. Primero es importante saber 
pedirle la vocación a Cristo, por que es una 
gracia, nadie se ordena por ocurrencia ni por 
capricho, es un don gratuito y por misericordia 
de Dios. “echarle todas las ganas”. Como dice el 
evangelio, quien quiera ganar su vida la perderá, 
mientras quien pierda su vida la ha de ganar. 
La entrega del seminarista debe ser una entrega 
total, sin conveniencia ni interés económico o 
prestigio ante un status social. Es importante 
tomar en serio el camino. 

A los jóvenes que están sintiendo el llamado 
a la vida sacerdotal, ¿qué consejo les podría 
decir? 
Es importante tener también la vida sacerdotal 
como una opción de vida, no por pensar en ser 

sacerdote y vivir las experiencias vocacionales 
quiere decir que serás, yo he conocido jóvenes 
que se salen antes de la ordenación después de 
un gran discernimiento vocacional, pero no se 
cerraron a vivir la experiencia.

En este tiempo de pandemia, de angustia 
e incertidumbre ¿qué consejo daría a los 
fieles que buscan con empeño crecer en la 
fe y el conocimiento de Dios? 
Por un lado, es importante el cuidado de la salud 
física, pero ¿qué me interesa más, ganar esta vida 
o ganar la otra? Algunos se están acostumbrando 
a estar en las celebraciones litúrgicas por medio 
de internet o por medio de la televisión pensando 
que es lo mismo, pero no es así. Es importante 
reflexionar: de una crisis salimos mejores o 
peores. Es importante acercarse a la Iglesia no 
solo a la celebración eucarística, sino también a 
las actividades eclesiásticas. 

El Seminario de Saltillo, agradece al padre Raúl 
Bonnafoux, por su generosa entrega y por el 
tiempo brindado en esta entrevista, Dios siga 
bendiciendo su vida y ministerio sacerdotal.
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EN EL 
CORAZÓN 

DE LA 
DIÓCESIS

Exequias de Mons. Francisco Villalobos

Campaña anual del Seminario 2022



Él es el encargado de todo el personal del Seminario y de la coordinación 
del mantenimiento de la institución. Además supervisa la campaña de 
colectores de cada seminarista. 
Es parte de la familia del Seminario desde hace dos años y su motivación 
día a día es contribuir a la formación de buenos y santos sacerdotes. Él, 
junto con todos nosotros, conforma el Seminario de Saltillo.

TE PRESENTAMOS A 
David Abraham Coronado Leyva
Economista

C U M P L E A Ñ O S  d e  m a r z o

13

1     Ariel Cortés  (Diácono)
8     José Trinidad Pulido (3° de Teología)
19   Jaime Adrián García (1° de Filosofía) 
20   Kevin Blancas  (Propedéutico)
23   Edson Arian Reyes (Curso Introductorio)
24   América Alvarez (Coord. de Maestría)
27   José Ángel Gómez  (2° de Filosofía)
29   Marco Zavala (1° de Teología)



Jesús habla mucho de los ángeles e 
invita a Natanael, y a quien está en su 
compañía, a descubrir la presencia de 

los enviados de Dios que suben y bajan por 
encima del Hijo del hombre. Buscar eso en 
la continuación del Evangelio de san Juan, 
¿es quizá una pista preciosa y fecunda?

Jesús nos habla del ángel dado por Dios al 
pequeño que cree en El; el ángel custodio 
ve la faz del Padre celestial y nos ayuda a 
no perder este aspecto tan esencial de la 
vida cristiana. En nuestra casa hay estos 
ángeles nuestros; si invitamos a otros para 
comunicarnos con ellos, ¿no estamos, como 
Eva, buscando ejercer influencias que no 
nos competen según el gobierno de Dios?

¿Acaso una verdadera teología cristiana 
es capaz de hablarnos de Miguel, Gabriel 
y Rafael como de verdaderas personas, 
interesándose en lo que cada uno tiene de 
más personal? ¿En qué libros de la Biblia 
aparecen?

Unas corrientes esotéricas multiplican los 
nombres de los ángeles, asignando uno a 
cada día del año. Uno se sorprende de ver 
así un ángel del dinero; ¡en la Biblia, Mamona 
no es precisamente un ángel bueno! ¿Esta 
inflación de nombres no centra la atención 
de los hombres hacia estos supuestos 
mediadores angélicos, alejándolos del Padre 
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Por
Pbro. Dr. Emmanuel 
Pierre Marie Dor
 

Prolegómenos a la 
cuestión de los ángeles

celestial, mientras que Jesús nos había 
enseñado a dirigirnos a nuestro Padre? 
Este alejamiento del Padre es típico del 
pensamiento gnóstico. 

El documento Jesucristo portador del agua 
de la vida. Una reflexión cristiana sobre la 
nueva era del Consejo Pontificio de la Cultura 
y del Consejo Pontificio para el Diálogo 
Interreligioso, denuncia el encantamiento 
frente a los seres paranormales y a los 
ángeles (otros amigos y consejeros del 
mundo del espíritu), elegidos según 
los propios mecanismos subjetivos de 
atracción-repulsión, y centro de negocios. 
Entre las fiestas del calendario de la Iglesia, 
¿no hay una presencia suficiente de los 
ángeles, presencia de una riqueza a veces 
desconocida? Pensamos en los ángeles de 
la Navidad, de la Ascensión… según el bello 
libro de Jean Daniélou sobre La misión de los 
ángeles, según los Padres de la Iglesia. 

Ver
Ex 3, 2
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En el Antiguo Testamento, Dios mandó su 
ángel a caminar delante de su pueblo, y la 
Ley fue dada por mediación de los ángeles. 
Sabemos que la Ley antigua incluye a la vez 
preceptos morales, ceremoniales y jurídicos. 
¿Quizá los tres arcángeles citados eran los 
más indicados para hacer esto? El episodio 
de Mambré, con tres ángeles, parece ser el 
icono de la Santísima Trinidad en el Antiguo 
Testamento, icono todavía enigmático, 
relativo a la futura epifanía de la Cruz. 

Cuando se nos habla en la Biblia de siete 
espíritus que están en presencia de Dios, 
se trata o de siete hombres (obispos), o 
del único Espíritu Santo cuya acción en el 
hombre es septiforme. Ciertos apócrifos 
como el libro I de Henoch etíope mencionan 
siete u ocho nombres de arcángeles, pero 
en realidad, ¿no están designando diversas 
funciones de los arcángeles citados en el 
Antiguo Testamento? ¿Por qué separar en 
siete arcángeles las funciones que Dios 
quiso repartir entre tres? ¡Sería terrible, 
por ejemplo, una figura de ángel del juicio, 
separado de la función de acompañar el 
camino de la Iglesia! El ángel, al ser informador 
de la justicia del hombre frente a Dios, ¿no 
es también el ejecutor de la misericordia 
divina junto a los hombres? El temor de Dios 
que la Biblia atribuye a los ángeles no es un 
miedo, sino un afecto reverencial, de quien 
obedece a la menor señal del Señor.

En su sermón Ecce ego, santo Tomás de 
Aquino distingue en los ángeles persona 
y oficio, y precisa que el oficio tiene cuatro 
aspectos. En el Evangelio de san Juan, 
además, ¿no se encuentra precisamente 
cuatro veces la palabra “ángel”? Ahora bien, 
¿por qué querer añadir a los tres arcángeles 
conocidos un cuarto u otros cuatro? ¿Dónde 
hay transversalmente cuatro oficios, hay 
necesariamente cuatro personas?

Los nombres de órdenes y jerarquías que 
encontramos en la Biblia, especialmente en 
san Pablo, ¿corresponden a algo preciso? 
Ciertas listas de san Pablo sobre los órdenes 
angélicos parecen contradictorias entre sí. 
¿No se debería examinar el contexto literario 
que entender los diversos ordenamientos 
(orden ascensional en Efesios 1, 21, orden 
concéntrico y centrípeto en Colosenses 1, 
16, paralelismo entre Colosenses 1, 16 y 
Romanos 8, 38-39…)?

Curiosamente, san Pablo tiene con respecto 
a los ángeles una actitud contrastante. Por 
una parte, rechaza el falso culto a los ángeles, 
que se deleita en la humillación de sí mismo y 
en la adoración de los ángeles, basándose en 
las visiones que ha visto, hinchado sin causa 
por su mente carnal, pero no asiéndose a la 
Cabeza. A la vez, Pablo tiene un muy gran 
sentido de las revelaciones celestiales y de 
las verdaderas jerarquías angélicas.

San Ignacio de Antioquia, inmediatamente 
después de san Pablo, afirma que comprende 
“las cosas celestes, las jerarquías angélicas, 
las estructuras de los principados, lo visible 
y lo invisible”, pero teme escribir al respecto 
a los tralianos. Justo después, Irineo de Lyon 
reta a los gnósticos en su Adversus Haereses: 
“que nos digan cual es la naturaleza de 
estos seres invisibles, que nos revelen el 
número de los ángeles y la disposición de 
los arcángeles, que nos hagan conocer el 
misterio de los tronos, que nos enseñen la 
diferencia que hay entre las dominaciones, 
los principados, las potestades y las virtudes”

Ver
Ap 1, 1.
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¿La angelología posterior de Dionisio 
y la de Gregorio Magno son acaso una 
visión pagana que no tiene que ver con la 
revelación cristiana? ¿Cómo concluir así sin 
haber examinado si existe o no un desarrollo 
homogéneo de la doctrina sobre los ángeles 
en los Padres de la Iglesia? Además, Gregorio 
Magno no da exactamente la misma lista 
de nueve órdenes angélicos que Dionisio. 
Fue necesaria la perspicacia del Doctor 
Angélico para discernir que, bajo nombres 
distintos, ambos hablan de la misma 
realidad. Pero esto requiere evidentemente 
un instrumento metafísico muy penetrante. 
¿Será que la filosofía puede descubrir la 
existencia de substancias separadas, puros 
espíritus, o esto depende solamente de la 
fe, que nos habla de enviados celestiales? 
De las musas de Hesíodo a los diversos 
planos ontológicos de Proclo, pasando 
por el Parménides donde Platón discute su 
teoría de los ideales con Aristóteles el joven, 
según nueve grandes hipótesis… ¿la filosofía 
puede llegar solamente a emitir hipótesis al 
respecto?

Si rechazamos las jerarquías 
tradicionalmente atribuidas a los ángeles, 
bajo el pretexto de simplificar, ¿no corremos 
el riesgo de suprimir la distinción entre la 
sabia organización de los buenos ángeles y 
el gobierno tiránico de los malos ángeles? 
De los nueve nombres de órdenes angélicos, 
sería interesante identificar los que se 
pueden aplicar a la vez a los buenos y a los 
malos ángeles, por ser nombres genéricos 
indicando un cierto poder.

Ciertas metafísicas escolares de la época 
moderna propusieron un tratado de los 
ángeles; otros autores modernos no parecen 
ver una gran diferencia entre un hombre 
y un ángel. Paul Ricoeur, recientemente, 
lamentaba la falta actual de una auténtica 
pneumatología. ¿Qué es el pneuma del 
hombre, que implica inteligencia y amor? 
¿Qué es el pneuma? ¿Qué tiene que ver con 
el ser? ¿Qué es ser persona?

Si pudiéramos tener una visión del cosmos 
respetuosa de la physis, de la naturaleza, 
y analizar desde este punto de vista las 
distintas “esferas” que lo constituyen, cada 
una con su propio dominio, entonces ¿quizá 
podríamos vislumbrar cómo Dios puede 
delegar amistosamente a unos espíritus 
inteligentes y buenos ciertas esferas de 
su gobierno, si tal es su sabia forma de 
gobernar? 

Unos monjes presentaron la vida monástica 
como una vida angélica. Efectivamente, 
hay una gran diversidad de actos de vida 
contemplativa que podría sugerir una 
ascensión. Pero la vida del cristiano encuentra 
su razón de ser en el Verbo encarnado, que 
une vida contemplativa y vida activa en una 
vida mixta. ¿Considerar que hay nueve actos 
de la vida contemplativa nos ayudaría a 
escuchar mejor la Palabra viva de Dios?

El Reino de los Cielos está semejante a una 
semilla de mostaza plantada en un huerto, 
y que se transforma en un gran árbol cuyas 
ramas pueden acoger las aves del cielo, 
es decir, según los Padres de la Iglesia, los 
que buscan la verdad, los consagrados, los 
pobres sin casa y los ángeles. ¿Una teología 
que menospreciara a los ángeles no correría 
el riesgo de encerrar al hombre en su 
inmanencia, haciéndole perder el sentido 
del envío de las Personas divinas en su alma? 

En la Biblia, si Dios se sirve de los ángeles, 
¿no es también para dejar al hombre más 
libre? ¿No procede así con María y con 
José, en lugar de impresionarlos por una 
manifestación directa?
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La novedad de la La novedad de la 
CuaresmaCuaresma

Por
Juan Antonio

Martínez Sánchez 

Acompañar a Jesús al desierto es la 
invitación que cada año se hace 
al iniciar el tiempo litúrgico de la 

Cuaresma. Se trata de dejarse guiar y 
abandonarse en el desierto del Padre para 
tener un encuentro íntimo con Él y lograr 
una comunión tan profunda que deje una 
huella indeleble en el corazón, capaz de 
revitalizar nuestra espiritualidad y llenarla 
de ardor para vivir con un amor intenso la 
Pasión, Muerte y Resurrección de Nuestro 
Señor Jesucristo. 

Las tentaciones en el desierto constituyen 
el prólogo de la misión pública de Jesús, 
forman parte de su abajamiento a nuestra 
condición de hombres; de este modo, Él es 
la mano que Dios ha tendido al hombre —a 
la oveja descarriada— para llevarlo otra vez 
a salvo: «Tomó de nosotros las tentaciones, 
para donarnos así su victoria» .

En este sentido, la Santa Madre Iglesia 
nos exhorta a recuperar, año con año, el 
dinamismo de vivir con más plenitud estos 
días que han de estar marcados por un 
fuerte impulso de encontrarnos con Dios. 
Más aún, toda nuestra vida debe ser una 
constante exhortación a convertirnos y 
movernos en el amor, en ese Amor que se 
ha crucificado por nuestra salvación y que, 
como dice San Pablo, «se ha hecho pobre 
para enriquecernos con su pobreza» (2 Cor 
8,9).
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De los comentarios de san Agustín, obispo, sobre los salmos (Salmo 60, 2-3: CCL 39, 766). 
Sermón 8 de San Pedro Crisólogo; CCL 24, 59; PL 52, 208.
Cfr. San Gregorio Magno, homilía sobre los Evangelios n 16, 5. 
Mensaje del Santo Padre Francisco, para la cuaresma 2014, del 26 de diciembre del 2014. 

La cuaresma esencialmente significa recordar a Jesús, quien, por su cruz, se acerca a 
nuestra miseria, a nuestra fragilidad y nos perdona. Es Él quien nos ama incluso cuando 
nosotros mismos no somos capaces de amarnos. Es Él quien nos llama al perdón y a la 
reconciliación cuando las fragilidades parecen superar nuestras fortalezas. Es Él quien 
con la dulzura suave de su presencia nos reconquista. La cuaresma se trata pues, tal y 
como lo mencionó el Papa Benedicto XVI en el Ángelus del 17 de febrero del 2013, de 
«contemplar al Crucificado con los ojos de la fe y sentirnos contemplados por Él». 

Es también un tiempo de combate espiritual en el que se nos invita a los cristianos a luchar 
contra las tentaciones, a semejanza del Maestro —sin orgullo ni presunción—, utilizando 
las armas de la fe: la oración, la limosna y el ayuno; estas prácticas penitenciales, deben 
ser comprendidas en su totalidad, porque nos ayudan a probar en nosotros la capacidad 
del saberse donar y, al mismo tiempo, de entregarse sin condiciones al modo de Jesús. 

De esa manera, la oración ha de verse como un sumergirse en las aguas profundas del 
Amor de Dios, en donde el corazón se eleva a las cosas celestiales, para después vivir 
coherentemente el Evangelio.  La limosna, significa compasión —padecer con el que 
padece—, el hermano necesitado es el camino que nos conduce a Dios; con facilidad, 
solemos olvidar que la limosna es la traducción material de la caridad, lamentablemente, 
nos cuesta menos dar dinero que dar amor o algo que brote de nuestro corazón. Y el 
ayuno, que no llega a su plenitud sino se nutre de bondad y de misericordia: «Nuestro 
ayuno tiene frío y falla, si la cabellera de la limosna no lo cubre, si el vestido de la compasión 
no lo envuelve» ; demos pues, a los otros, aquello de lo que uno se abstiene, así nuestra 
penitencia corporal aliviará al  prójimo que está necesitado .

El Papa Francisco, lo ha dicho ya: «Nos hará bien preguntarnos de qué podemos privarnos 
a fin de ayudar y enriquecer a otros con nuestra pobreza. No olvidemos que la verdadera 
pobreza duele: no sería válido un despojo sin esta dimensión penitencial. Desconfío de la 
limosna que no cuesta y no duele» . 

Pidamos al Señor que en esta cuaresma seamos pobres que enriquezcan a otros. 
¡Abramos los ojos frente al pecado, que ataca directamente contra el sueño y el proyecto 
de Dios!  Busquemos, con un corazón sincero y una sana rectitud, la conversión de nuestra 
alma para acercarnos más a Él. Vivir la conversión es vivir la novedad de Dios. Desierto y 
conversión son la novedad de la cuaresma, dos aspectos que hacen que transitemos con 
fe este mismo camino.

¡Recuperemos la alegría y la esperanza de la novedad de la cuaresma! 
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Detalles arquitectónicos de 
la Catedral de Saltillo

SACROSANCTUM

Algo que caracteriza a una obra 
arquitectónica religiosa clásica, además 
de su belleza y majestuosidad evidentes 

a los sentidos, es el poseer diversos símbolos 
en su construcción, los cuales son capaces de 
evocarnos a diferentes realidades, ya sean 
meramente terrenas —como situaciones de la 
vida social, cultural e incluso política— o, con 
mucha mayor frecuencia, a aquellas realidades 
de índole religiosa y trascendental.

Tal es el caso de la Catedral de Saltillo, el 
edificio más importante de esta ciudad, cuya 
construcción fue iniciada en el año 1745; fue 
pensada primero como parroquia, para luego, 
en 1891, ser erigida como Catedral dedicada 
a Santiago el Mayor,  apóstol. Fuertemente 
influenciada por la arquitectura europea, la 
Catedral posee las características propias de la 
época, desde la ubicación urbana —que debía 
tener la plaza como el centro y corazón de la 
ciudad y dispuestas a su alrededor las casas 
reales, el cabildo y por supuesto la Iglesia— hasta 
el estilo barroco churrigueresco de la fachada y 
de gran parte del interior1. 

Una cosa digna de destacar y que podemos 
observar en los símbolos artísticos que posee 
este monumental edificio, es el lenguaje 
empleado en la construcción de la Catedral; nos 
detendremos sólo a señalar aquellos que nos 
recuerdan la maravillosa unión de dos culturas 
gracias al proceso de conquista y evangelización 
del siglo XVI, y, sin el afán de profundizar en este 
tema, resaltar la importancia de este hecho en el 
que la cultura cristiana, traída por los españoles, 
vino a mostrar la ilimitada belleza inherente a la 
Revelación de Dios, para enriquecer aquello que 
ya se tenía de ‘verdad’ en las culturas indígenas 
de Mesoamérica.

Algunos de estos símbolos están en la parte 
exterior, como las quimeras góticas con rasgos 
típicos de la Europa de la época, ubicadas en una 
de las cúpulas, y que algunos han relacionado, 
debido a su apariencia, con las serpientes del 
templo de Quetzalcóatl en Teotihuacán, en 
especial por el penacho y plumas que algunas 
quimeras poseen2.  Otros son los rostros de 

Por
William Argenis 

Carrillo Falcón

hombres con hojas y ramas que salen de sus 
bocas y situadas a su alrededor, que algunos 
identifican como las figuras que propiciarían la 
fertilidad y alejarían la esterilidad, es decir, un 
pensamiento mágico en medio de lo religioso. 
También, están los siete rostros de la puerta 
principal relacionados con figuras de hombres 
indígenas, y que por ser siete se relacionan 
con las siete virtudes —las teologales más las 
cardinales—. Y los cinco rostros con la figura 
típica del demonio, el cual, según creencias de 
los pueblos originarios, al quedar ahí expuesto 
y a la vista de todos, sería combatido y vencido 
más fácilmente3. 

Estos y muchos otros son los aspectos 
arquitectónicos y artísticos que hay en 
nuestra Catedral, y cualesquiera que sean las 
interpretaciones que se les dé, ninguno va en 
detrimento de la fe ni de la Revelación. Pues 
el hecho de que se usen símbolos similares a 
los paganos no es sinónimo de una primacía 
de éstos sobre los símbolos cristianos, sino 
implemente es la expresión de la natural 
creencia en Dios que ya existía y que más tarde 
sería perfeccionada por la fuerza de la Revelación 
dada en la evangelización.

1A. Pérez Gavilán, Arquitectura y patrimonio religioso de 
Coahuila, Secretaría de Cultura de Coahuila, 1ª Ed. 2013.
2Gabriel Verduzco Arguelles, Un discurso de resistencia 
ideológica americana y retórica visual. Santiago Apóstol y 
Quetzalcóatl en la Catedral de Saltillo, Oxímora Revista 
Internacional De Ética Y Política, Núm. 13. Jul-Dic 2018.
3Gabriel Verduzco Arguelles, La complejidad discursiva-visual 
de la Catedral de Saltillo.



20



Tú puedes ser parte

21



22

¡SEÑOR, DANOS SACERDOTES!

Padre de Misericordia, tu Hijo nos ha dicho
que la mies es mucha y los obreros pocos,

y nos ha invitado a pedirte que envíes
trabajadores a tus campos.

Confiados en su palabra, te suplicamos:
¡Señor, danos sacerdotes!

Danos sacerdotes que siempre te ofrezcan 
dones y sacrificios por nuestros pecados.

Danos sacerdotes que nos alimenten 
con tu palabra y nos fortifiquen con tus 

sacramentos.

Danos sacerdotes capaces de entregar 
su vida por ti y por la salvación de sus 
hermanos, y de dar un testimonio constante 

de fidelidad y de amor.

Danos sacerdotes humildes, capaces de ser 
compasivos con los ignorantes y extraviados.

Danos sacerdotes, sabios y santos que 
promuevan la construcción de tu Reino 
aquí en la tierra y nos guíen, seguros, por el 

camino de la vida eterna.

Que tu Santo Espíritu suscite en muchos 
jóvenes la vocación sacerdotal, configure 
nuestros seminaristas con tu Hijo, Buen 
Pastor, y consolide en la santidad a nuestro 

Obispo y Presbiterio.

Te lo pedimos por intercesión del Corazón 
Inmaculado de María, el cual está, desde la 
Cruz, unido para siempre al sacerdocio de 
tu Hijo Jesucristo, quien vive y reina por los 

siglos de los siglos. Amén.
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TÚ PUEDES SER 
BIENHECHOR
MENSUAL DEL
SEMINARIO

Comunícate al 
Departamento de 
Economía
(844) 504 2749

Calle Obispo Francisco Villalobos Padilla 701, Col. Ex 
Hacienda el Saucillo C.P. 25204

Saltillo, Coahuila.
contacto@seminariodesaltillo.com


